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mnclK' qiu' -̂ j esfuercen on demo.-.ír,-irli'—ni victi 
li los radicales han demostrado estar dominados 

por el odio. Ni nadie podrá :-v'denciar—decirlo sí: sólo cuesta un po 
CQ de tiníal—que ex'ste disparidad entre la conducta y las palabras de 
Ijcrroux, y la.s palabrí^s y la conducta de sus correligionarios de Caria 
gena. La \-crda'd es que los radi.; , •'- han ajustado :s,u conducta a las ncr 
mas democráticas del Partido, y que las palabras del Jefe significan 
el pleno acataniientc: de ellas. ; Está claro? 

Piara nuestros lectores y para nosotros, sí. Para los heterodoxos, 
también debe estarlo, porque no los creemos tan premiosos de entende 
deras. Pero— l̂os; hechos son de una elocuencia insuperable—no se tra 
tj , por lo visto, de la recta compren sión, sino de hacerse fuerte en un 
castillo con los bastiones en ruina*. Y, sobre todo, de colocarse la coro 
na del martirio—ya ca'yó la otra—, pretendiendo explotar loa mas no 
bles sentimientos.. De ceñirse la espinosa corona sobre la frente ilesa-. 
De convertir la liza en tablado de farsa, 

Y no, no es eso. Las viejas tácticaa que lantaño condujeran al 
triunfo, :son demasiado conocidas. Para ese golpe, existe parada. Y la 
g-radería no se deja impresionar por viejtas habilidades de esgrimís 
ta tn decadencia;. El auditorio no se comniueve con el tierno recitar 
que conoce de nsemoria; y, mticho menos, cuando sabe que, entre es; 
trof a y estrofa, el actor insulta! por lo bajo. ^ 

El viernes último, en nuestro artículo de fondo, hablábamos iniiv 
claro. El juicio favorable que nosotros exteriorizamos sobre la actitud 
del P-artido Radical, tenía sólidos fundamentosi das palabras deLerroux 
—que se han pretendido titilizar-~inhabilidiad=como arma decisiva :"no "̂  
cernéis las puertas a los que nos ayudaron; y la actitud del Bloque de las 
Isquierdas (¡•••!) en las elecciones plebiscitarias de Abril. Nos parece 
oportuno recordar además que, al fin del lartícub, decíamos'—^poco 
m;a9 o míenos—que todo pecador puede redimirse, y que nada n¡ \vi' 
die impedía solicitar el ingreso en los partidos republicanos la los ek 
méritos monárquicos — desde luego sin garantías, y sin discutir a las 
Asambleas su soberano derecho a rechazar lo que estimaran perjudi 
c'iú-—; Puede sentirse humillado —mas o menos justamente — quien 
no lo haya pretendido? 

C'iv'rto que militan en los partidos republicanos antiguos monár 
quicos—'no muchos—; pero 4'- justicia es feponocer que todos ingr;:sa 
ron por conducto reguK:,r. sometiéndose al procedimi'ento común y co 
rriendo d peligro ele .ser rechazados. Y entre ello* existen algunos 

•;..qae se afiH;.iron a las hucses rcpi^bHcaii.is mucho antes del 14 de 
Abril, y.prestaron su decidido esfuerzo a la República. Un esfuerzo 
que no dieron quienes tan alto y tan injustificadlamtente claman ahora. 
¡Vean la difci'̂ 'Jacia, y si e^ta diferencia se traduce en fuer.za mo 
rail 

Abandónense actitud::H perjudiciales. Un retorno a lo claro, a lo 
sinceri.. podría ser beneficioso para todos. Y hasta opetlar el milagro 
cif ciertas rehabilitaciones. No se insista en hacer el griego, que ix)r 
ese camáno solô  se vá a la Tebaida. Y el salto sería brusco; de .aspirar 
al lauro de Saíamina, a sujetarse la; cintura con el cíngulo de peiú 
tente, . ,, ;> 

La fi sta del Estudiante en 
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Comunican de Shaagluü, qa« 

O FEMENINO 

último ataque efectuado por los jápotit 
ses, éstos han hecho p-risionero a un 
oficial chino qce &t había hecho famoso: 
por lo denodadamente que batióse en la 
zona de Wu-Sun. 

Los soldados nipones lo presaitaron 
a su'si jefes, quienes decidieron fusilar
lo. Pero quedaron sorprend-das al ccwn 
probar que se trataba de una bellísima 
"cooH". 

Sometida la prisionera a un interroga 
torio, declaró los móviles que le induje 
ron a combatir al Japón. Esta joven, 
hija de un acaudalado comerciante man 
chú, estaba a punto de contraer matri 
monio, cuando los japoneses efectuaron 
la invasión de la Mandchuria, si«ndo 
mujerto su prometido, durante los di« 
turbios, por un "siumarai". Impresio 

sia.- 'mét, 
•^ohqii'ílEa;" juró versarse. Escapó de su 
cBS6,y de^pu^a de i'afinfeks chlámida 
des, consiguió llegar a Shanghai, dis 
fraiada de hombre. Se UKÍÓ a una par 

tida <!€ guerrilleros., batiéndose con (tan 
extraordinario valor, que consiguió ger 
proclamada jefe. El general Wang-Pang 
le propur.o reconocerle el grado de ofi 
cial sr se sumaba a su ejército, y ella, 
seguida de los suyos que le querían y 
le eran fieles hasta la exageración, se 
agregó al ejército regular. Cuando ha 
sido capturada por los japoneses, nadie 
conocía su verdadero sexo. 

El general Yokosura ha pedidoal Es 
tado Mayor del ejército de su país en 
operaciones, el indulto de la valerosa 
.china. 

Ageíici», Horas. 

El banquete al 
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Silencio de cal y nñrlo. 
Malvas en las hierbas finas. 
La monja horda alhelíes 
sobre tma tela pajim^ 
Vuelan en la araña gris 
siete pájaros del prisnia; 
la iglesia gruñe a lo lejas 
como un oso pansa arriba. 
¡Qué bien borda! ¡C\on qué gra 
Sobre la tela pajiza, [da* 
ella quisiera bordar 
flores de su fantasía. 
¡.Qué girasol, que magyiolia 
de lentejuelas y cintas! 
¡Qué azafranes y qué lunas, 
en el nifintel de la aÜsa! • 
Cinco toronj<is se- e-nduisf^ - - , 
en la (:ercana cocim. - • "' .. 
Las cinco llagas de Cristo . 

r|a glt:ctrTfit 

cortadas en Almería. 
Por los ojos de la monja 
galopan dos caballistas. 
Un rumor último y sordo 
le despega la camisa, 
y al nwar nubes y montes 
en las yertas lej<pnías, 
se quiebra su corasen 

'._ de asnear y hierhaluisa. 
•• fOh, qué llanura empinada 
-?• con veinte soles arriba! 
\^ ¡Qué ríos, puestos de pié, 

l"::..:vishmibra su fantasía! 
J.ii^PéfO sigue con sus flores 
i ¿-. 0&fntras que de pié, en la brisa, 
I ' ^ 1 ^ luz jttega el ajedrez 

;#vai^ de la celosía 

En e! Pfalace Hotel se celebró el 
banquete con que las juventudes ra 
dicales obsequiaban al señor Lt 
rroux. 

Asistieron unos & » comen.sales. 
AeompafSaban al señor Lerroux 

en la presidencia varios diputados y 
personalidades radicales. 

Pronunciaron discursos don A-n 
tonio Martínez, Presidente de la Ju 
ventud Radical de Madrid, varios 
Presidentes de las juventudes de 
provincias, exjdiputado Rey Mofla 
y la ;^ieñorita Clara Canapoarñor, 
exaltando todos la personalidad de 
dcaí Alejandro iüerraux» 

El señor iMartínez Barrios expre 
só que la solidaridad en la m-inoría 
iiadical está plasmada; con el pensa 
miento y orientación del señor Lfe 
rroux. 

En medio de una clamorosa ova 
ción se levantó a hablar el Jefe del 
partido Radical, señor Lerroux. 

Comienza afirmando que la suer 
te le trató'unas veces infortunios y 
otras, por ú contrario, exaltación 
de su persona,hasta elpunto de creer 
que esta excede de cuanto m^erece. 

Agradece los elogios que se le tri 
butian y quiere llevarlos como re 
cuerdo en el fondo de .su corazón,pa 
ra que perdure como eco de teda su 
vida. 

Afi:rma que_ él es quien éebe ren 
dir homanáje a cuantos le stimjan su 
afecto, ya que este le sirve de com 
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yonde estaba y mi b.̂ .ndora flamea 
en los muros que flameaba. 

Respeto para todas las ccncicn 
cías que se allanen, vencidas por 
nuestra razón y respeto para todo 
aquel que nos respete. 

Con nosotros está el derecho y 
no la violencia. Por eso os pido que 
no resucite en vuestros pechos el 
rencor, ni aun a pretexto de que 
me conihaten, porque reíros de esos 
combates. 

Yo hice mi camino sobre el estier 
col de todas las calumnias, de todas 
las injurias, todas las difamaciones. 
Cuando me faltaba la tribuna para 
defenderme, yo cantaba como el ga 
lio sobre el es t««)kro y todos e^a 
ban debajo de nií. (Ovación,) 

A quienes no quieren que gobier 
ne les digo que eso es un concurso, 
una oposición ante la opinión públi 
ca. Es posible que en algún lugar no 
tenga opinión para gobernar, pero 
fuera de aquel lugar la tenga de tjal 
naturaleza que mi mayor esfuerzo 
es continuarla para no... (la ova 
ción impide oir el final del párrafo.) 

Por las muchas cosas cjue suce 
den, el partido radical llegará en su 
tiempo a cumplir la misión nivela 
doradora, consoladora, cicatrizado 
ra, de tantas heridas injustas para 
nosotros. No pasó la hora. Estad 
seguros. Lo que tengo más firme 
es la voluntad y esta me.díte que 
no he de morirme sin gobernar.. 

El partido radical, s i n ^ l » ) ^ , 
no ti^ie pri*sas pox..«o^Sli^im$0á 

pensación ea, s,us ludias, pke , gus, .ú^ toe empajan, IK> se 

Ayer se celebró en Murcia bri 
.llanlemente la.,Fie..sta del̂  Estudian 
te, comC' homenaje ,a Ih Rcpúblicri 
en cuyo advenimiento tanto tesón 
pusio la masa escolar española. 

A la una y media tuyo lugar el 
anunciado banquete, al que asistife 
ron las personalidades venidasi de 
M,adrid, una nutrida representación 
escolar, rept^sentiaciones de todos 
los partidas republicanos, y autori 
dades. 

A las 9'45 d^,la noche se celebró 
una velada en el teatro Romea, que 
estaba imiponente, de la que fué man 
tenedor el,Ministro de Agricultura 
don Marcelino Domingo, 

Tomaron íasiento en la presiden 
cía del acto el general Queipo del 
Llano, len representación de S.E. el 
Presidente de la República, D. Mar 
c;elino ;Domir^o, el señor Barnés 

Congreso, el Gobernador Civil, Pre 
sidente de la Audiencia, los señores 
.A.zún, Rui?: Furos, •̂ ofíorn Nelken, 
y otras persotlalidades, cuya cnume 
ración haría interminable 'esta lista. 

Pronunció un elocuentísimo dis 
curso la señera Nelken, leyéndose 
tnabajos de adhesión, entre otros, 
del doctor Marañón, y del sefiorOso 
rio y Gallardo. Siendo también leí 
das magníficas composiciones poéti 
cas. 

El fecto fue cerrado con un bri 
llantísimo discurso del señor Do 
mingo, en el que hizo el resumen de 
la fiesta, pidiendo a los estudiantes 
su cooperación para el presente y 
porvenir de nuestila República, esci 
tando a todos a terminar la obra em 
prendida. 

El acto que resultó grlandioso, fué 
amenizado por la banda de música 

'*tfe3 niás se intensifica. Y acaba re 
posando, también como el sol, sobre 
kt, m£sa. Entonces advierte allí la 
presencia de un libro pequeño; cite 
$i^i) está apicrto, y al margen de 
icts págitias se ve señalado con Un 

^ , - .-. ... „ i^wso de lápiz un párrafo del texto. 
tir una profunda sensación de bien •fi-'^cuden las manos a colaborar, en 
estar, y a-dmdrados—tamibien agrá W^strecha alianza con la atención; co 
dccidos—tendemos la núrada por íá ¿9^ti y alzan el volumen: "El discre 
austera senCükg tíets estmcf^; to | ¡|o'\o:̂ ¿ír Biskamr^ Grueián. Y tos * 
paredes blancas y desnudas, eísuelo \^fi»s'^comienzan a recorrer aquel tro 
brillante, un gran arm-ario, lleno de. .áp señalado, hallando que compren 
libros, unas sillas, y la mesa sobré 
la que viene a reposar, penetrando 
por tina gran ztntana que hay en
frente, la gracia del sol. 

Alejado el bullicio, el aceleradlo 
ritn%o de la vida ciudadcma-, parece 
qiie aquí, en esta habitación, el ti' j 
po no iroinscurre; parece que leus hb 
ras no se suceden, sino que siempre 
es un-a mdsmta en constdnte regalo 
de serenidades 

áe.los sigméntes conceptos: —"Re 
ffí&s hay de ventura, que no toda eJi 
acíWOí para el sabio; puede ser ayu 
éado de la indtistria. Contentan se 
eigimcs con ponerse de buen aire a 
íoí puerta^ de la fortuna, y esperan 
já gtf̂  ella ubre; mejor otros, pasan 

ite y válense de la cuerda au 
^éctcia, que en alas de su virtud y va 
ior pu^de dar al carne a la dicha y 
Uspnjearla eficazniente. Pero bien 

^>^PJC€5idmte del- ád Riegrimiento djp Sevilk. .,. 

En el Stadium contendieron ayc: 
tard* *1 titular y el Gimnástico Ue SI 
dná. 

El encuentro tuvo por objeto, entre 
nar elementos que venían precedido.* de 
gran fama. Estos no dieron resultado 
filguno, y el part 'do lo ganó el Cartage 
na por tres a 4.oe, <i«ípuó« 4* vm me 

DEL AYUNTAMIENTO 

La sesión de manan?* 
¿.* CIT-ACION 

ASUNTOS A TRATÁIS 
Discusión y aprobación de 

piicsto y Orden,a"tizas que han dr 
fcfir en el presente año. 

Nuestra atención de igual nmnera, \ fUúsofado, m hay otro arbürio si 
no tarda en concentrarse. La estimU \ »o^l <^ lo. virtud y atención, po-rqik-
lan el silencio, la soledad y, cspetíd '-^^ hay n^is dicha ni más de.idiclia 
mente, aquella sensación de biim¡$ 'r-^ frua:ncia <> imprudencia." 
tar que na nos abandorM, que cáela, s"̂ , - ' CIÑOINATO 

t'̂  <• 

1 rrcí>n 

» íi P U 8 I- I C A 
: r^AOCim Y A!Í5MlKISTRAClOia 

•' •'^•í-"%i 

En el campo de Zarandón» coob^^» 
ron en partido amistoso el Pin* Ifltrt;^ 
Lisvert y el Imperial F. C. 

Los cartageneros realizaron un grs 
partido, qiiedando a. favor de es'tos «iQ[j 
tres a cero en la primera part». 

En el segundo tiempo, los muci^ttp 
consg-u'eron cuatro goal?, siendo «nd 
de eliu.s de penalty. 

El Plus Ultra-Li'svert causó una 
célente impresión a la afición mur< 

TBLSJPOMO &E MiPUftLICA, 

contratista 
B&r«eloiii«, m n 

7nos obreros de Badalona han pre I 

tado una <ienuncia contra el contr* 

Ita de obras de dicha localidad, Jo íé 

ivc^ps, al -que acu'san de haber desapá 

ido de la población sin abonarles los 

fílale» que les adeudan. 

iWiii I I ••>iiii.»ifi^ihii— m*» <mutmi» • • • I * - F . i m . , — . ^ * i , ,mnKm 
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acepta estos homerilajes, pofque, de 
lante de los adversarios, representa 
una absluta identificación, por lo 
que será inútil que los enemigos em 
placen sUiSi baterías, ya que nosotros 
—afirma —• permanecemos fieles al 
cumplimiento del deber, constitu 
yendo así un instrumento que en to 
do mormento, pueda salvar a la Re 
pública. 

Nosotros somos nosotros con 
nuetra personalidad, con nuestra 
doctrina, con nuestra esperanza. Ni 
más a la derecha ni más a la izquier 
da. Solamente los partidos que care 
cen de la noción de la responsabili 
dad, pueden entablar pugilatos para 
desplazarse n^s a la izquierda o 
más a la derecha. A nosotros nos 
definen nues,tra doctrina, nuestro 
conocimiento de lá realidad y propó 
sito firme de gobernar, de manera 
que no tengamos que dar, nunca, 
por precipitaciones absurdas, un pa 
>so atrás. (Giian ovación.) 

Alude a un artículo de prensa en 
el que se les llama rebeldes y dice 
que ese es su espíritu; pero pide a 
la juventud interprete bien esa re 
beldla. Esa rebeldía es espiritual 
contra la injusticia, contra la tira 
nía, contra una economk donde hay 
seres que mueren de hambre mien 
tras otros viven en la opulencia. Pe 
ro esta rebeldía no puede suponer 
mínela una lucha con artificio trági 
co. 

Estamos en República y en la 
Constitución se ha» inscrito p o | ^ 

tamos en el oamino de la verdad, k 
igualdad y la justicia. 

Frecuentemente se me ha repro 
chado una' fraí^ que yo prommcíé 
y en h que pedía que se kvaptar» 
él velo a las novicias, para elevarlas 
a la c^ítegoría di madres. Cimndo 
no Í : entendió el firnbolisnio, supo 
nieuílose unr., material grcsería, es 
que no se tiene alma pan.̂  sentir la 
espiritualidad del Quijote, qu: es el 
breviario del castellano. (Gran ova 
ción.) 

De TfvC'áo que rectificación en d 
espíritu, ninguna; mi partido está 

cctti la realidad: Esta tiene ixtfoái: 
das rjc&ponsabíHdades, Si mañana 
se frustraran los generosos própo 
sitos del Gobierno actual, mañana 
mismo se haría cargo del poder el 
partido radical. Sabed que en 24 
horas tendría todos los Gobiernos 
Civiles, todas las Subsecretarías, 
todas las Direcciones Generales, y 
todos los Ministerioo cubiertos. 
(Aplausos). Pero sabed también que 
lo peor que podría ccurrirle al partí 
do radical sería una 'anticii>ación. He 
mos dejado de ser revolucionarios: 
ahora debemos confiar en que la 
evolución nos abra las puertas del 
poder. 

Htabk de la ^tuación de los socta 
listas ante el momento político, y * 
dice que llegará la hora en q w el 
propio partido socialista rechace fes 
responsabilidades abandonando el 
poder. Yo no les impulso 'a ello. No 
se lo pido, se lo pedirán los intere 
ses de España, que se encuentran le 
Talonados por anticipactones,por una 
Ipolítica partfdistia, {X)r una política 
de egoísmo explicable en partido* 
que vivieron tanto tiempo en la opo 
'sición y ahora se encuentran en las 
alturas del poder. Después vendrán 
gobiernos donde deberán estar pon 
deradas representaciones soci'alis^ 
y de la democracia rci-mblicana, ha 
ciendo rectificaciones para l»acer 
j[>osible la fusión de tedas, ]&A elases 
sociales. E&a etapa solo pued f̂ ha 
certas el partido radical^ 

Se dice quê  no J i ^ g 

inunda el partido ra^ 
lanchas no inundan otros 
peor para ellos; pt)rque entonces «ó . 
representan ningún sentido át fit 
i'ealidad. El partido radical i ^ 
prende que a esos elementos cpt U«' 
gan no puede cerrái'«l<s h pe0ig,. 
Si hiciéramos «so, iheurriríaiOQ* ^ 
burguesismo, pues «"S igual qtie it 
cu-indo los campesinos tien?n hsi»i 
bre, se les cierra el coto de cS^ P^ 
ra que no tet%an la esperatáil <1« 
poder llevarse un trozo de leJÉ»- a 
sus hogares menesterosos, 

(Sigue en cuarta phníi) ^ 
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